                                                     Semana 7.-   Viernes

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (25,13-21):
EN aquellos días, el rey Agripa y Berenice llegaron a Cesarea para cumplimentar a Festo. Como se quedaron allí bastantes días, Festo expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole:
    «Tengo aquí un hombre a quien Félix ha dejado preso y contra el cual, cuando fui a Jerusalén, presentaron acusación los sumos sacerdotes y los ancianos judíos, pidiendo su condena. Les respondí que no es costumbre romana entregar a un hombre arbitrariamente; primero, el acusado tiene que carearse con sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse de la acusación. Vinieron conmigo, y yo, sin dar largas al asunto, al día siguiente me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre.
Pero, cuando los acusadores comparecieron, no presentaron ninguna acusación de las maldades que yo suponía; se trataba solo de ciertas discusiones acerca de su propia religión y de un tal Jesús, ya muerto, que Pablo sostiene que está vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si quería ir a Jerusalén a que lo juzgase allí de esto. Pero, como Pablo ha apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel para que decida el Augusto, he dado orden de que se le custodie hasta que pueda remitirlo al César».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 102, 1bc-2. 11-12. 19-20ab (R/.: 19a)
R/.   El Señor puso en el cielo su trono.

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor,
                y todo mi ser a su santo nombre.
                Bendice, alma mía, al Señor,
                y no olvides sus beneficios.   R/.
        V/.   Como se levanta el cielo sobre la tierra,
                se levanta su bondad sobre los que le temen;
                como dista el oriente del ocaso,
                así aleja de nosotros nuestros delitos.   R/.

        V/.   El Señor puso en el cielo su trono,
                su soberanía gobierna el universo.
                Bendecid al Señor, ángeles suyos,
                poderosos ejecutores de sus órdenes.   R/.


Aleluya
Jn 14, 26
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   El Espíritu Santo será quien os lo enseñe todo
        y os vaya recordando todo lo que os he dicho.   R/.
EVANGELIO
Jn 21, 15-19 
Apacienta mis corderos, pastorea mis ovejas
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

HABIÉNDOSE aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer, le dice a Simón Pedro:
    «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?».
Él le contestó:
    «Sí, Señor, tú sabes que te quiero».
Jesús le dice:
    «Apacienta mis corderos».
Por segunda vez le pregunta:
    «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?».
Él le contesta:
    «Sí, Señor, tú sabes que te quiero».
Él le dice:
    «Pastorea mis ovejas».
Por tercera vez le pregunta:
    «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?».
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez: «¿Me quieres?» y le contestó:
    «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero».
Jesús le dice:
    «Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras».
Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió:
    «Sígueme».

                                                       COMENTARIO
Nuevo episodio de Pablo ante los tribunales romanos. Cansado de las rencillas internas  y divisiones de los judíos, ha recabado para sí la ciudadanía romana que había heredado de su padre. Como tal, tenía derecho de apelación al emperador. En el mundo romano descubre el apóstol, no sólo un mayor respeto hacia la persona humana, sino también, un universalismo que en el mundo judío se hallaba ausente. Y en estos dos factores ve un apoyo magnífico para proseguir y extender su tarea evangelizadora.

Comienza aquí un  largo proceso contra Pablo, es el inicio de un episodio decisivo. Se Podría decir que Festo es a Pablo lo que Pilatos fue a Jesús: el representante de un poder que “no sabe-no contesta” en materia religiosa, pero que acaba con la vida de un inocente. Al final, a través de procedimientos tortuosos, Pablo dará su vida por un difunto llamado Jesús, que sostiene que está vivo.
El capítulo 21 del evangelio de Juan es un añadido redaccional. La escena que se nos presenta hoy podríamos titularla “Diálogo junto al mar” o “Cuando el amor se hace encargo”. ¿ Me amas más que éstos?':
Jesús no sólo ha perdonado a Pedro la debilidad de su triple negación en el patio del palacio de Caifás, sino que ahora, resucitado, le pide una confesión pública de amor que es, más bien, proclamación de su pre​dilección por et pescador de Betsaida. Desde la más pura humildad, Simón Pedro hace más creíble su confesión de amor a Jesús que cuando, con bravura, le jura morir por él. La triple pregunta del Maestro está en fun​ción de la encomienda que de nuevo le propone: pastorear su grey. Por tres veces le dice que pastoree y apaciente su rebaño. Ese quehacer re​quiere varios e importantes valores, cualidades y disposiciones, pero, por encima de todo, uno es determinante: el amor a Jesús, Hijo del Padre. No se trata del amor como actitud genérica o de fondo, sino como razón y procedimiento, canon y herramienta primordial. Pedro pronto asumirá la guía y el pastoreo de las discípulos de Jesús; su currículo académico, administrativo y de gobierno es insuficiente... Con la triple confesión de amor a Jesús, Maestro y Señor, deja claro que está dotado del atri​buto más importante para gobernar en el reino de Dios: el amor.

Jesús  pregunta a Pedro por lo que es  el fundamento de todo seguimiento y de todo cuidado pastoral: el amor a Jesús y a su comunidad, la decisión de entregar la propia vida para que tengan vida.
Contrastan las preguntas  de Jesús con los  criterios que usamos  para elegir a nuestros dirigentes? ¿Les preguntamos si de verdad quieren a Jesús o nos fijamos, más bien, en sus cualidades humanas? ¿Qué significa hoy “apacentar los corderos/ovejas”? ¿No quiere decir, por encima de todo, dar la vida por los hermanos, no buscar el propio interés sino el de los más débiles?
El modelo de liderazgo que Jesús propone a Pedro desenmascara nuestros liderazgos tan a ras de tierra.

